Gonzalo de Berceo: Milagros de Nuestra Señora
Introducción

Amigos e vasallos          de Dios omnipotent,

si vos me escuchásedes          por vuestro consiment,

querríavos contar          un buen aveniment: 

terrédeslo en cabo          por bueno verament. 

Yo maestro Gonzalvo          de Berceo nomnado, 

yendo en romería          caecí en un prado, 

verde e bien sencido,          de flores bien poblado, 

logar cobdiciaduero          pora homne cansado. 

Daban olor sovejo          las flores bien olientes, 

refrescaban en homne          las caras e las mientes;

manaban cada canto          fuentes claras corrientes,

en verano bien frías,          en ivierno calientes.

Habién y grand abondo          de buenas arboledas, 

milgranos e figueras,          peros e mazanedas, 

e muchas otras fructas          de diversas monedas, 

mas non habié ningunas          podridas ni acedas. 

La verdura del prado,          la olor de las flores, 

las sombras de los árbores          de temprados sabores, 

resfrescáronme todo          e perdí los sudores: 

podrié vevir el homne          con aquellos olores. 

Nunca trobé en sieglo          logar tan deleitoso, 

nin sombra tan temprada          ni olor tan sabroso; 

descargué mi ropiella          por yacer más vicioso, 

poséme a la sombra          de un árbor fermoso.

Yaciendo a la sombra          perdí todos cuidados, 

odí sonos de aves,          dulces e modulados: 

nunca udieron homnes          órganos más temprados, 

nin que formar pudiesen          sones más acordados. 

Unas tenién la quinta,          e las otras doblaban; 

otras tenién el punto,          errar no las dejaban; 

al posar e al mover,          todas se esperaban,

aves torpes nin roncas          y non se acostaban. 

Non serié organista          nin serié vïolero, 

nin giga, nin salterio          nin mano de rotero, 

nin estrument nin lengua          nin tan claro vocero 

cuyo canto valiese          con esto un dinero. 

Peroque vos disiemos          todas estas bondades, 

non contamos la diezmas,          esto bien lo creades: 

que habié de noblezas          tantas diversidades

que no las contarien          priores ni abades. 

El prado que vos digo          habié otra bondat: 

por calor nin por frío          non perdié su beltat, 

siempre estaba verde          en su entegredat, 

non perdrie la verdura          por nulla tempestat. 

Manamano que fui          en tierra acostado, 

de todo el lacerio          fui luego folgado; 

oblidé toda cuita          el lacerio pasado: 

¡Qui allí se morase          serié bienventurado! 

Los homnes e las aves,          cuantos acaecién, 

levaban de las flores          cuantas levar querién, 

mas mengua en el prado          niguna non facién: 

por una que levaban          tres e cuatro nacién. 

Semeja esti prado          egual de Paraíso, 

en qui Dios tan grand gracia,          tan grand bendición miso; 

el que crió tal cosa          maestro fue anviso:

homne que y morase          nunca perdrié el viso.

El fructo de los árbores          era dulz e sabrido; 

si don Adám hobiese          de tal fructo comido,

de tan mala manera          non serié decibido,

nin tomarién tal daño          Eva ni so marido. 

Señores e amigos,          lo que dicho habemos 

palabra es oscura,          esponerla queremos; 

tolgamos la corteza,          al meollo entremos, 

prendamos lo de dentro,          lo de fuera desemos. 

Todos cuantos vevimos,          que en piedes andamos, 

siquiere en preson          o en lecho yagamos, 

todos somos romeos          que camino andamos,

San Peidro lo diz esto,          por él vos lo probamos. 

Cuanto aquí vivimos          en ajeno moramos; 

la ficanza durable          suso la esperamos; 

la nuestra romería          estonz la acabamos, 

cuando a Paraíso          las almas envïamos. 

En esta romería          habemos un buen prado 

en qui trova repaire          tot romeo cansado: 

la Virgin Glorïosa,          madre del buen Criado, 

del cual otro ninguno          egual non fue trobado. 

Esti prado fue siempre          verde en honestat, 

ca nunca hobo mácula          la su virginidat,

post partum et in partu          fue virgin de verdat, 

ilesa, incorrupta          en su entegredat. 

Las cuatro fuentes claras          que del prado manaban 

los cuatro evangelios,          eso significaban, 

ca los evangelistas          cuatro que los dictaban, 

cuando los escribién,          con ella se fablaban. 

Cuanto escribién ellos,          ella lo emendaba, 

eso era bien firme          lo que ella laudaba;

parece que el riego          todo d'ella manaba

cuando a menos d'ella          nada non se guiaba. 

La sombra de los árbores,          buena, dulz e sanía, 

en qui ave repaire          toda la romería, 

sí son las oraciones          que faz Santa María, 

que por los pecadores          ruega noche e día. 

Cuantos que son en mundo,          justos e pecadores, 

coronados e legos,          reis e emperadores, 

allí corremos todos,          vasallos e señores, 

todos a la su sombra          imos coger las flores. 

Los árbores que facen          sombra dulz e donosa 

son los santos miraclos          que faz la Glorïosa, 

ca son mucho más dulces          que azúcar sabrosa, 

la que dan al enfermo          en la cuita rabiosa. 

Las aves que organan          entre esos fructales, 

que han las dulces voces,          dicen cantos leales, 

estos son Agustino,          Gregorio, otros tales, 

cuanto que escribieron          los sos fechos reales. 

Estos habién con ella          amor e atenencia, 

en laudar los sos fechos          metién toda femencia; 

todos fablaban d'ella,          cascuno su sentencia, 

pero tenién por todo          todos una creencia. 

El roseñor que canta          por fin maestría, 

siquiere la calandria          que faz grand melodía, 

mucho cantó mejor          el barón Isaía 

e los otros profetas,          honrada compañía. 

Cantaron los apóstolos          muedo muy natural, 

confesores e mártires          facien bien otro tal; 

las vírgines siguieron          la gran Madre caudal,

cantan delante d'ella          canto bien festival. 

Por todas las eglesias,          esto es cada día, 

cantan laudes ant ella          toda la clerecía: 

todos li facen cort          a la Virgo María;

estos son roseñoles          de grand lacentería. 

Tornemos ennas flores          que componen el prado,

que lo facen fermoso,          apuesto e temprado;

las flores son los nomnes          que li da el dictado 

a la Virgo María,          madre del buen Criado. 

La benedicta Virgen          es estrella clamada, 

estrella de los mares,          guïona deseada,

es de los marineros          en las cuitas guardada, 

ca cuando ésa veden          es la nave guiada. 

Es clamada, y éslo          de los cielos, reina, 

tiemplo de Jesu Cristo,          estrella matutina, 

señora natural,          pïadosa vecina, 

de cuerpos e de almas          salud e medicina. 

Ella es vellocino          que fue de Gedeón, 

en qui vino la pluvia,          una grand visïón; 

ella es dicha fonda          de David el varón

con la cual confondió          al gigant tan felón. 

Ella es dicha fuent          de qui todos bebemos, 

ella nos dio el cebo          de qui todos comemos; 

ella es dicha puerto          a qui todos corremos,

e puerta por la cual          entrada atendemos. 

Ella es dicha puerta          en sí bien encerrada, 

pora nos es abierta          pora darnos la entrada; 

ella es la palomba          de fiel bien esmerada, 

en qui non cae ira,          siempre está pagada. 

Ella con grand derecho          es clamada Sïón, 

ca es nuestra talaya,          nuestra defensïón:

ella es dicha trono          del reï Salomón, 

reï de grand justicia,          sabio por mirazón. 

Non es nomne ninguno          que bien derecho avenga 

que en alguna guisa          a ella non avenga; 

non ha tal que raíz          en ella no la tenga, 

nin Sancho nin Domingo,          nin Sancha nin Domenga. 

Es dicha vid, es uva,          almendra, malgranada, 

que de granos de gracia          está toda calcada, 

oliva, cedro, bálsamo,          palma bien ajumada, 

piértega en que sovo          la serpiente alzada. 

El fust que Moïsés          enna mano portaba

que confondió los sabios          que Faraón preciaba, 

el que abrió los mares          e depués los cerraba, 

si non a la Gloriosa          ál non significaba. 

Si metiéremos mientes          en el otro bastón 

que partió la contienda          que fue por Aarón, 

ál non significaba,          como diz la lectión, 

si non a la Gloriosa,          esto bien con razón. 

Señores e amigos,          en vano contendemos, 

entramos en grand pozo,          fondo no'l trovaremos; 

más serién los sus nomnes          que nos d'ella leemos 

que las flores del campo,          del más grand que sabemos. 

Desuso lo disiemos          que eran los fructales 

en qui facién las aves          los cantos generales 

los sus sanctos miraclos,          grandes e principales, 

los cuales organamos          ennas fiestas caubdales. 

Quiero dejar con tanto          las aves cantadores,

las sombras e las aguas,          las devantdichas flores;

quiero d'estos fructales          tan plenos de dulzores 

fer unos pocos viesos,          amigos e señores. 

Quiero en estos árbores          un ratiello sobir 

e de los sos miraclos          algunos escribir; 

la Gloriosa me guíe          que lo pueda complir, 

ca yo non me trevría          en ello a venir. 

Terrélo por miráculo          que lo faz la Gloriosa 

si guiarme quisiere          a mí en esta cosa;

Madre, plena de gracia,          reina poderosa, 

tú me guía en ello,          ca eres pïadosa. 
El pobre caritativo 

Era un homne pobre          que vivié de raciones, 

non habié otras rendas          nin otras furcïones 

fuera cuando labraba,          esto pocas sazones:

tenié en su alzado          bien pocos pepïones. 

Por ganar la Gloriosa          que él mucho amaba, 

partiélo con los pobres          todo cuanto ganaba; 

en esto contendié          e en esto puñaba, 

por haber la su gracia          su mengua oblidaba. 

Cuando hobo est pobre          d'est mundo a pasar, 

la Madre glorïosa          vínolo convidar; 

fablóli muy sabroso,          queriélo falagar, 

udieron la palabra          todos los del logar. 

«Tú mucho cobdiciest          la nuestra compañía, 

sopist pora ganarla          bien buena maestría, 

ca partiés tus almosnas,          diciés "Ave María",

por qué lo faciés todo          yo bien lo entendía. 

Sepas que es tu cosa          toda bien acabada, 

ésta es en que somos          la cabera jornada; 

el "Ite misa est",          conta que es cantada, 

venida es la hora          de prender la soldada. 

Yo so aquí venida          por levarte comigo 

al regno de mi Fijo          que es bien tu amigo, 

do se ceban los ángeles          del buen candïal trigo;

a las Sanctas Virtutes          placerlis há contigo.» 

Cuand hobo la Gloriosa          el sermón acabado, 

desamparó la alma          al cuerpo venturado, 

prisiéronla de ángeles,          un convento honrado, 

leváronla al Cielo,          ¡Dios sea end laudado! 

Los homnes que habién          la voz ante oída, 

tan aína vidieron          la promesa complida, 

a la Madre gloriosa          que es tan comedida,

todos li rendién gracias,          quisque de su partida. 

Qui tal cosa udiese          serié mal venturado 

si de Sancta María          non fuese muy pagado, 

si más no la honrase          serié desmesurado, 

qui de ella se parte          es muy mal engañado. 

Aun más adelante          queremos aguijar:

tal razón como ésta          non es de destajar, 

ca éstos son los árbores          do debemos folgar, 

en cuya sombra suelen          las aves organar. 
El ladrón devoto

Era un ladrón malo          que más querié furtar 

que ir a la eglesia          nin a puentes alzar; 

sabié de mal porcalzo          su casa gobernar, 

uso malo que priso,          no lo podié dejar. 

Si facié otros males,          esto no lo leemos, 

serié mal condempnarlo          por lo que non sabemos, 

mas abóndenos esto          que dicho vos a vemos, 

si ál fizo, perdóneli          Cristus en qui creemos. 

Entre las otras malas,          habié una bondat 

que li valió en cabo          e dioli salvedat; 

credié en la Gloriosa          de toda voluntat, 

saludábala siempre          contra la su magestat. 

Dicía Ave María          e más de escriptura

siempre se inclinaba          contra la su figura, 

dicía Ave María          e más de escritura, 

tenía su voluntat          con esto más segura. 

Como qui en mal anda          en mal ha a caer, 

hobiéronlo con furto          est ladrón a prender; 

non hobo nul consejo          con qué se defender, 

judgaron que lo fuesen          en la forca poner. 

Levólo la justicia          pora la crucejada, 

do estaba la forca          por concejo alzada; 

prisiéronli los ojos          con toca bien atada, 

alzáronlo de tierra          con soga bien tirada. 

Alzáronlo de tierra          cuanto alzar quisieron, 

cuantos cerca estaban          por muerto lo tovieron; 

si ante lo sopiesen          lo que después sopieron, 

no li hobieran fecho          eso que li ficieron. 

La Madre glorïosa,          duecha de acorrer, 

que suele a sus siervos          ennas cuitas valer,

a esti condempnado          quísoli pro tener, 

membróli el servicio          que li solié fer. 

Metióli so los piedes          do estaba colgado 

las sus manos preciosas,          tóvolo alleviado: 

non se sintió de cosa          ninguna embargado, 

non sovo plus vicioso          nunca nin más pagado.

Ende al día tercero          vinieron los parientes, 

vinieron los amigos          e los sus conocientes 

vinién por descolgallo          rascados e dolientes, 

sedié mejor la cosa          que metién ellos mientes. 

Trobáronlo con alma          alegre e sin daño, 

non serié tan vicioso          si yoguiese en vano; 

dicié que so los piedes          tenié un tal escaño, 

non sintrié mal ninguno          si colgase un año. 

Cuando lo entendieron          los que lo enforcaron, 

tovieron que el lazo          falso gelo dejaron; 

fueron mal rependidos          que no lo degollaron, 

tanto gozarién d'eso          cuanto después gozaron. 

Fueron en un acuerdo          toda esa mesnada, 

que fueron engañados          enna mala lazada, 

mas que lo degollasen          con foz o con espada;

por un ladrón non fuese          tal villa afontada. 

Fueron por degollarlo          mancebos más livianos, 

con buenos seraniles          grandes e adïanos; 

metió Sancta María          entre medio las manos, 

fincaron los gorgueros          de la golliella sanos. 

Cuando esto vidieron          que no'l podién nocir, 

que la Madre gloriosa          lo querié encobrir, 

hobiéronse con tanto          del pleito a partir, 

hasta que Dios quisiese          dejáronlo vevir. 

Dejáronlo en paz          que se fuese su vía, 

ca ellos non querién ir          contra Sancta María, 

mejoró en su vida,          partióse de folía:

cuando cumplió so corso          murióse de su día. 

Madre tan pïadosa,          de tal benignidat, 

que en buenos e en malos          face su pïadad, 

debemos bendicirla          de toda voluntat; 

los que la bendisieron          ganaron grand rictat. 

Las mañas de la Madre          con las d'El que parió 

semejan bien calañas          qui bien las conoció; 

Él por bonos e malos,          por todos descendió,

Ella, si la rogaron,          a todos acorrió. 
Cristo y los judíos de Toledo

En Toledo la noble,          que es arzobispado,

un día de grant festa          por agosto mediado,

festa de la Gloriosa,          Madre del buen Criado, 

conteció un miraclo          grant e muy señalado. 

Sedié el arzobispo,          un leal coronado, 

en medio de la misa          sobre'l altar sagrado,

udiéndola grant pueblo,          pueblo bien adobado,

la eglesia bien plena,          el coro bien poblado.

Las gentes muy devotas          sedién en oración, 

como homnes que quieren          ganar de Dios perdón, 

udieron una voz          de grant tribulación, 

por ond fo perturbada          toda la procesión. 

Fablólis voz del cielo,          dolient e querellosa,

«Oíd -dijo- cristianos          una estraña cosa, 

la gent de judaísmo,          sorda e cegajosa, 

nunca contra don Cristo          non fo más porfïosa. 

Secundo que nos dicen          las sanctas escripturas, 

ficieron en don Cristo          muy grandes travesuras; 

tajaba esa cuita          a mí las asaduras, 

mas en ellos quebraron          todas las sus locuras. 

Nin se dolién del Fijo          que mal non merecié, 

nin de la Madre suya          que tal cuita vidié; 

pueblo tan descosido,          que tal mal comedié, 

qui ál tal li ficiese          nul tuerto non farié. 

Los que mala nacieron,          falsos e traïdores, 

agora me renuevan          los antigos dolores; 

en grant priesa me tienen          e en malos sudores, 

en cruz está mi Fijo,          luz de los pecadores. 

Otra vez crucifigan          al mi caro Fijuelo, 

non entendrié ninguno          cuant grant es el mi duelo,

críase en Toledo          un amargo majuelo, 

non se crïó tan malo          nunca en esti suelo.» 

Udieron esta voz          toda la clerecía, 

e muchos de los legos          de la mozaravía; 

entendieron que era          voz de Sancta María, 

que facién contra ella          los judíos folía. 

Fabló el arzobispo          que la misa cantaba, 

escuchólo el pueblo          que cerca li estaba. 

«Creed -dijo- concejo          que la voz que fablaba

prende muy grant superbia,          por en se querellaba. 

Sepades que judíos          facen alguna cosa 

en contra Jesu Cristo,          Fijo de la Gloriosa, 

por esa cuita anda          la Madre querellosa, 

non es esta querella          baldrera nin mintrosa. 

Conviento e concejo,          cuantos aquí seedes, 

meted mientes en esto          e no lo desdeñedes, 

si la cosa buscáredes,          batuda hallaredes, 

d'esta malfetría          derecho tomaredes. 

Vayamos a las casas,          esto no lo tardemos,

de los rabís mayores          ca algo hallaremos; 

desemos las yantares          ca bien las cobraremos, 

si non, de la Gloriosa          mal rebtados seremos.» 

Moviéronse los pueblos,          toda la clerecía, 

fueron a muy grant priesa          pora la judería; 

guïólos Jesu Cristo          e la Virgo María, 

fo luego escubierta          la su alevosía. 

Fallaron enna casa          del raví más honrado 

un grant cuerpo de cera          como homne formado,

como don Cristo sovo,          sedié crucifigado, 

con grandes clavos preso,          grant plaga al costado. 

Cuanta fonta ficieron          en el nuestro Señor 

allí la facién toda          por nuestra deshonor; 

recabdáronlos luego,          mas non con grant sabor, 

cual facién tal prisieron,          ¡grado al Criador! 

Fueron bien recabdados          los que prender podieron, 

diéronlis yantar mala          cual ellos merecieron, 

y ficieron «Tu autem»,          mala muerte prisieron, 

depués lo entendieron          que mal seso ficieron. 

Qui a Sancta María          quisiere afontar, 

como estos ganaron          asín deben ganar;

mas pensémosla nos          de servir e honrar, 

ca nos ha el su ruego          en cabo a prestar. 

